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Resumen

En este artículo se analiza la constitución de conocimientos hápticos entre un grupo de pescadores y la etnógrafa como un elemento central en la comprensión de una geografía sensorial durante el trabajo de campo dentro de un muelle industrial pesquero en el puerto de Mazatlán, ubicado al noroeste de México. Se busca enriquecer los estudios de los sentidos y las emociones desde un análisis sobre el papel que tiene el conocimiento háptico y su entrelazamiento entre lo humano y no-humano en la producción de una geografía marítima particular. Al respecto, se efectúa una reflexión en torno a la generación de información en el proceso de investigación, la cual está interconectada con ciertos artefactos como la cámara fotográfica que contribuyen al establecimiento de vínculos afectivos fundamentales para adentrarse en una comunidad. El texto apela al lector o lectora a sentir a través de las fotografías y la descripción de la autora tanto los desafíos de la entrada a campo como las experiencias sensoriales de los pescadores con las formas de materialidad que hacen del muelle un espacio esencial para comprender los saberes hápticos de una cultura marítima particular.
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Living between the sea and the land: maritime geographies from the perspective of haptic knowledge

Abstract

This article analyses the structure of haptic skills among a group of fishers, and the ethnographer as a central element in the comprehension of a sensory geography during field research in an industrial fishing dock in the port of Mazatlán, located in northwestern Mexico. It is an attempt to add to the studies of the senses and the emotions from an analysis regarding the role that haptic knowledge has, and its intertwining between the human and non-human in the production of a particular maritime geography. There is a reflection on the generation of information in the process of research; this is interconnected to certain artefacts, such as the camera, which contribute to the creation of emotional central links in order to penetrate a community. The text evokes a vision on the part of the reader, so that it is possible to feel, through the photographs and the description of the author, both the challenges of entering the research field and the sensory experiences of the fishers, with the forms of materiality which make the dock an important space for understanding the haptic knowledge of a particular maritime culture.
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Introducción

Este artículo analiza la constitución de conocimientos hápticos entre un grupo de pescadores y la etnógrafa como un elemento central en la comprensión de una geografía sensorial durante el trabajo de campo dentro de un muelle industrial pesquero en el puerto de Mazatlán, ubicado al noroeste de México. Al respecto, se articula una reflexión en torno a la dimensión emocional a partir del uso de la cámara fotográfica y la producción de imágenes como resultado de la interconexión de saberes sensibles. El texto apela al lector o lectora a sentir tanto los desafíos de la entrada a campo de la investigadora como las experiencias hápticas de los pescadores con las formas de materialidad que hacen del muelle un espacio esencial para comprender una cultura marítima particular.

El texto está dividido en tres partes que abordan diversas cuestiones: la primera pretende enriquecer los estudios de los sentidos y las emociones sobre la base de un análisis del papel del conocimiento háptico y su entrelazamiento entre lo humano y no-humano para la producción de diversas ontologías y geografías sociales, a partir de una mirada etnográfica al trabajo que desempeña un grupo de pescadores industriales. La segunda, tematiza mi aprendizaje sensorial y emocional en el trabajo de campo, reconociendo que en dicho encuentro existe una mutua percepción acerca de los cuerpos genéricamente diferenciados (Sabido, 2016) que incide en las relaciones que se establecen. La producción de información en el proceso de investigación también está interconectada a ciertos artefactos –como la cámara fotográfica– que contribuyen a la generación de vínculos afectivos centrales para adentrarse en una comunidad.

La tercera parte, por último, tiene que ver con la sistematización y análisis de la producción fotográfica como dato que posee el mismo potencial explicativo que la narrativa que se produce durante una entrevista. La imagen es resultado de un encuentro entre humanos y artefactos que permite generar un entrelazamiento analítico a partir de lo visual a fin de comprender cómo se articulan las diversas formas de aprendizaje y adquisición de conocimiento háptico que realizan los pescadores en un muelle, uno de los principales espacios donde se desarrolla el sector pesquero industrial en México. Este enfoque contribuye al cuestionamiento del ocularcentrismo metodológico, estableciendo un enlace sensorial con lo háptico-visual que propone un encuentro entre informantes, investigadora y lectores y lectoras que invita a percibir desde una visualidad háptica (visuality haptic) (Marks, 2000) a tocar con los ojos.



1. Reflexiones sobre las geografías hápticas desde un muelle pesquero

En el invierno de 2010 pisé por primera vez el muelle pesquero Alfredo V. Bonfil, con objeto de iniciar la investigación de mi tesis de maestría con un grupo de mujeres que limpiaban pescado en una procesadora de atún. Al ser oriunda del puerto de Mazatlán conocía por boca de otros la existencia de este lugar, que alberga la flota más grande de barcos de pesca de México. El Bonfil, así conocido por la gente del puerto, no es una parada obligada para los turistas; por el contrario, se considera una zona de peligro para quien es ajeno al sitio. A su alrededor se han levantado los barrios donde habitan los pescadores, marcados por una acentuada pobreza que contribuye a configurar en el imaginario de la gente la idea de ser un espacio sucio, peligroso y decadente, sin interés alguno para los visitantes o para quienes viven en el puerto. Los barcos camaroneros enfilados a la orilla del muelle se pueden observar a la distancia desde otros puntos de la ciudad, como un cuadro que aportase una mirada pintoresca al deterioro de los buques, resultado del ineficaz ordenamiento pesquero por parte del Estado desde la privatización del sector en la década de los noventa.

Durante casi diez años he realizado trabajo de campo en El Bonfil con objeto de conocer las condiciones socioculturales que hacen posible su mantenimiento a lo largo del tiempo frente a cambios estructurales como el proceso de privatización del sector con la llegada del modelo neoliberal y el detrimento tecnológico y ambiental que caracteriza a la pesca del camarón. Parte de mi acercamiento se ha caracterizado por el estudio de la dimensión sensorial en dos casos de estudio dentro del mismo espacio: a) la relación entre la vergüenza y el asco en las obreras limpiadoras de atún, que son estigmatizadas por oler a pescado en lugares públicos, siendo el olor, y por tanto el olfato, un elemento fundamental para comprender los procesos de reproducción de las desigualdades de clase y género; y b) el papel del cuerpo, los sentidos y las emociones en el proceso de adquisición de conocimiento y formas de aprendizaje del oficio de la pesca industrial del camarón en tres cohortes generacionales de pescadores. En este último caso me centro para desarrollar el análisis a lo largo del texto.

Las investigaciones relativas a la pesca industrial en México se han abordado principalmente desde la economía, explicando las problemáticas pesqueras a partir de la relación entre variables de corte económico y descripciones sociodemográficas de las poblaciones. En el otro extremo se encuentra la antropología marítima, enfocada fundamentalmente hacia el estudio de las poblaciones pesqueras, predominando sobre todo las cuestiones relativas a la pesca artesanal y el impacto ambiental a raíz de las transformaciones de los espacios costeros.1 De resultas, uno de los objetivos que hemos perseguido a lo largo de los diversos períodos de trabajo de campo en el parque Bonfil ha sido tratar de comprender la conformación de una cultura marítima dentro de una dinámica industrial particular que se reproduce no solo en el mar o en el muelle, sino en su interconexión espacial a través de los cuerpos generizados y las diversas materialidades que transitan y posibilitan la producción pesquera.

Esto implica pensar las geografías desde su dimensión sensible, donde el cuerpo mismo puede dar cuenta también de regulaciones político-económicas, de adaptaciones tecnológicas y de una memoria cultural anclada en la configuración de sistemas sensoriales en los que la relación entre la experiencia humana y el espacio son elementos primordiales para la orientación y producción espacial (Paterson, 2007; 2009; 2012). Para los pescadores, el muelle es el lugar donde se vive el mar desde tierra, a través de los encuentros con las mujeres que venden comida, las prostitutas, sus hijos pequeños que los acompañan a trabajar, los hombres que tejen las redes… Estas relaciones fluyen a partir del contacto constante con los instrumentos de trabajo, los animales marinos que pescan y el barco, que es el artefacto central en este trajín entre humanos y no-humanos, entre la tierra y el océano.

El barco pesquero es tanto productor como reproductor en los entornos sociales. La teoría del actor red (TAR) señala que los artefactos son productores necesarios en la conformación de los espacios sociales (Callon, 1986; Latour, 1986; Law, 2002). El reconocimiento del vínculo de la experiencia humana con la materialidad brinda una visión distinta al estudio de los artefactos, otorgándoles otro estatus analítico como mediadores de la vida social que trasciende la consideración de ser simples representaciones o intermediadores.

Llevar a cabo mi trabajo etnográfico en el Bonfil ha implicado reflexionar sobre el papel que ha jugado la transformación de mis propios conocimientos sensoriales y emocionales a partir de las interacciones con los pescadores y las entidades no-humanas que forman parte del muelle, un aspecto sin duda central en la comprensión de la dinámica cultural de este lugar. Dado que todos, como señala Marks (2000), acumulamos conocimiento y memoria en nuestros cuerpos y sentidos, es necesario reconocer el papel fundamental que tienen nuestros propios conocimientos corpóreosensibles y afectivos en la producción de información y saberes científicos. Desde esta perspectiva, los sentidos y emociones no solo son una ventana analítica para estudiar cómo se estructura, significa y da sentido al mundo; también es posible comprender la manera en que se entrelazan con las decisiones y acciones que tomamos los investigadores e investigadoras y los sujetos participantes frente a determinadas situaciones. Todo lo cual comporta otorgar a la dimensión corpóreo-emotiva un potencial de interacción y transformación tanto en la construcción de esquemas de percepción como en las condiciones de reproducción y comprensión de lo social en contextos concretos.

De este modo, al hablar de geografías marítimas me estoy refiriendo a una geografía sensible constituida por una red de entidades que hacen posible la producción y organización de la vida social en el tiempo. A trazos ontológicos que pueden observarse a través del cuerpo, actor central en la producción de conocimientos y referente esencial de la orientación espacial, por lo que los sentidos son especialmente «geográficos» (Rodaway, 1994), en tanto que facilitan delinear y aprehender la existencia misma.

En este sentido, los sistemas hápticos son una red de relaciones sensoriales que nos permiten comprender la producción de diversas formas geográficas indispensables para la relación espacial. Las variaciones culturales en torno a las formas de sentir se vinculan principalmente con el sentido del tacto, pero no se reducen únicamente a lo táctil, pues también se involucran una serie de músculos, articulaciones y sentires (Paterson, 2012), todo lo cual comprende un conjunto de estados corporales donde el contacto con la piel es solo un elemento más de las asociaciones internas y externas que hacen posible su articulación sensorial.

Siguiendo a Paterson, consideramos que los pescadores desarrollan parte de su propio sistema háptico a partir de su relación con el mar, los barcos y las personas que forman parte de su entorno laboral. En este caso, dicho sistema es compartido con la etnógrafa, que también encarna otro sistema, por lo que en los encuentros e interacciones se transfiere y aprende un conocimiento háptico. Es decir, una intersección de epistemologías táctiles, en tanto configuraciones y creencias sobre las formas de percibir la realidad social, de relaciones epistémicas que pueden aprehenderse a partir de la noción de Marks (2000) de «formas miméticas». Para esta autora, referirse a una epistemología táctil involucra una relación con el mundo de la mímesis como forma de representación basada en el contacto material, no solo en las relaciones de semejanzas, sino también en la coordinación de movimientos que se cultivan desde el cuerpo. De ahí que retome a Auerbach (1953, en Marks, 2000) a fin de señalar que estos actos requieren de una relación entre el oyente/lector y la historia/texto.

Las fotografías que se presentan en los siguientes apartados pueden leerse desde diferentes formas de representación o mímesis, y su intención es generar una visualidad háptica en el público lector: son imágenes que buscan vivenciar el sentir y el efecto de los movimientos y de la interacción con los objetos, la dificultad de los desplazamientos y el aprendizaje que conlleva coordinarse con un gran artefacto como es un barco camaronero, así como el manejo de otros objetos que lo componen. Imágenes de mis primeros encuentros y de los retos que tuve que afrontar, experimentando distintas formas de sentir mi propio cuerpo, consciente de que estos aprenden a desplazarse en diferentes contextos (Lund, 2005).

El aprendizaje háptico involucra movimiento (cinestesia), nuestras posiciones y conexiones nerviosas (propiocepción) y el mantenimiento del equilibrio (aparato vestibular), destrezas todas ellas relacionadas con el espacio físico, así como una serie de enseñanzas respecto a cómo orientar el cuerpo. Una interconexión sensorial y afectiva que implica acciones coordinadas en contextos culturales particulares con objetos específicos (Paterson, 2009). Es por ello que los sistemas hápticos –en tanto redes de relaciones sensoriales que, en interacción, producen y sostienen formas de conocimiento háptico diversos– son profundamente afectivas.

Cualquier conocimiento sensorial, en este caso el háptico, puede verse como una compilación de experiencias cuyas formas de distribución pueden ser múltiples, cristalizadas en prácticas y artefactos (Hutchins, 1995). Este tipo de conocimiento es también un conocimiento social, resultado de un conjunto de disposiciones sensoriales relativas a cómo sentir, tocar o moverse en determinados espacios (Lorimer, 2005; Sabido, 2012). Las formas corpóreas, es decir la red de músculos, órganos, nervios, etc., pueden variar en diferentes situaciones, conformarse como un saber que se acumula a lo largo del tiempo. Podemos pensar nuestros sistemas sensibles como una red de móviles inmutables (Latour, 1986; Law, 1987 y 2002) en el que se articulan diversos órganos con la aprehensión o manipulación de ciertos artefactos, lo cual permite reproducir ciertas acciones recurrentes que, con el tiempo, se convierten en prácticas socioculturales.

De este modo, nuestro sistema háptico no es un mero receptor de un mundo externo, sino que está en constante cambio y asociación con las características materiales en las que se desplaza. Lo táctil implica una complejidad que va más allá del contacto con el medio, conformándose una red sensible que se extiende a los múltiples elementos que interceden o lo afectan, no únicamente el sentido del tacto, olfativo, o cualquier otro, que opera de forma aislada como receptor del mundo social. Como indica Straughan (2012), debemos pensar el cuerpo en activo, como cuerpo que toca y puede ser tocado y en donde las sensaciones se distribuyen a través de los cuerpos (Lund, 2005). A partir de las redes sensibles se reproducen disposiciones sensoriales que ordenan el mundo (Lorimer, 2005; Johnston y Lorimer, 2014; Sabido, 2010 y 2016), y forman parte de un contexto sociohistórico.



2. El conocimiento tecno-sensible-emotivo en el trabajo de campo

Recuerdo el calor intenso que caracteriza al muelle pesquero de Mazatlán. El clima húmedo, el material de los barcos camaroneros, los puestos de comida con sus techos de lámina y los pocos árboles que hay en la zona parecieran producir una temperatura más alta que en el resto del puerto. Los primeros días que transité por el lugar me sentí intimidada por la gran cantidad de varones que trabajaban en él. En el muelle pesquero laboran principalmente hombres; atrás de este espacio se encuentra una procesadora de atún que concentra en su mayoría mano de obra femenina. El trabajo de la pesca en esta zona presenta pues una marcada segregación por sexo que se puede observar también en su distribución espacial. Las relaciones de género son un elemento fundamental para comprender la configuración de la cultura marítima que se desarrolla en este sitio. Durante la investigación que había realizado con las obreras que limpiaban pescado no había sentido una restricción espacial por mi condición de género. Una limitación de mi propio movimiento corpóreo. Los pescadores, en el puerto, tienen “fama” de tomar alcohol y contratar prostitutas en el muelle, por lo que se ha constituido como un enclave “no propio” para las mujeres, lo que permite pensar en el vínculo entre el espacio y los órdenes morales que lo constituyen.

Mi desplazamiento a lo largo del muelle era restringido y respondía a ese ordenamiento moral basado en buena medida en mi inseguridad a acercarme. Nuestros sistemas sensoriales reproducen también reglas de género, incorporadas en nuestros cuerpos. La relación entre mi desorientación espacial y un cuerpo de mujer que recién llega al muelle rompe el ordenamiento de los cuerpos en un espacio donde prevalece la mutua percepción (Sabido, 2016) de cuerpos masculinos vinculados con el trabajo de la pesca del camarón. Un conocimiento háptico totalmente nuevo para mí.

Mi presencia desestabilizaba la cotidianeidad del lugar. Algunos pescadores pensaron que era funcionaria del Instituto Nacional de Pesca, periodista o sobrina de Mary, la vendedora de un puesto de comida que amablemente me presentó a otros pescadores. Necesité de una mujer que me mostrara el lugar; que compartiera conmigo su conocimiento háptico sobre cómo moverme a lo largo del muelle y qué decir para que no me “faltaran” al respeto; que me enseñara, en definitiva, cómo ganarme la confianza de la gente. En otras palabras, tuve que aprender a caminar, a hablar y a moverme; así como, un aprendizaje emocional acerca de cómo establecer una relación con los pescadores.

Después de varios días comprendí que, para conocer el muelle pesquero, los objetos que lo conforman y su vinculación con el mar, era necesario salir de la comodidad del puesto de comida y empezar a conocer un artefacto central: el barco camaronero. En un principio, los pescadores, al narrarme su vida laboral, mencionaban objetos que, aun formando parte del utillaje común de cualquier barco, para mí eran del todo desconocidos. Así las cosas, me resultaba muy difícil comprenderlos. Mary me presentó entonces a un capitán para que me enseñara su barco. Lo primero que noté es que, aun anclado, se movía constantemente por el pequeño vaivén de las olas. El capitán se rio de mí y mencionó que en altamar el movimiento era mucho más fuerte, por lo que hay que aprender a caminar junto con la marea. Subir a un barco camaronero es introducirse en una red particular de objetos y seres humanos. El pescador, evidentemente, formaba parte de esos enlaces y se desplazaba sin inconveniente alguno; en cuanto a mí, mi torpeza para andar sobre el barco –repetidas veces me golpeé– me recordaba que no era parte de dicha relación. El capitán me estaba transfiriendo su propio aprendizaje corpóreo, me enseñaba a modificar mi propio sistema háptico: a sentir, andar y mover mis músculos en relación con los nuevos artefactos, objetos y entidades no-humanas, como el mar. Mi propia red sensorial se sacudió. Estos nuevos aprendizajes sensoriales eran resultado de mi relación con esta asociación de artefactos. Una nueva geografía háptica era incorporada: mi cuerpo era espacio, objeto y actor al mismo tiempo a fin de relacionarme con el entorno.

[image: Image]
Imagen 1. La investigadora en una de las guías a los barcos camaroneros


Lund (2005) señala que caminar no es solamente un movimiento corporal que conecta al cuerpo con su entorno –no solo tocamos la tierra, una red, un timón–, pues incluye también diferentes posturas, ritmos y velocidades que se entrelazan con órdenes sociales relativos a cómo orientarse en determinados entornos. Es una interacción táctil que implica un acercamiento diferenciado entre los cuerpos y los objetos, por lo que conocer el barco es una experiencia sensorial. A pesar de mis largos períodos de trabajo de campo, nunca he podido aprender a manejar un barco u orientarme adecuadamente dentro de este. Mi sonrisa en las imágenes 1 y 2 devela una relación de mímesis: en la primera, en concreto, es un intento por sentir a través de mis manos, empuñando el timón, las sensaciones de los viajes por altamar evocados por muchos de los pescadores con quienes me había topado. Un acto de pretensión con respecto a un conocimiento que mi cuerpo no ha incorporado. Al respecto, las diferencias culturales muestran también una organización sensorial distinta en donde la biografía y las diversas coordenadas sociales intentan comprender una relación entre cuerpo y materialidad que me es ajena.
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Imagen 2. La investigadora aprendiendo a subir y bajar de un barco


En este sentido, mi sistema háptico siempre ha tenido dos límites en campo: el primero tiene que ver con ciertas reglas y normas de género que se me imponían como investigadora para mi desplazamiento tanto en el barco como fuera de este; mientras que la segunda limitación consistía en que los propios objetos demandan un uso, una enseñanza sobre cómo usarlos, e implican habilidades corpóreas que no he adquirido a lo largo de mi formación. Comprendí que andar entre los barcos, bajarme de ellos, era conocer parte de una cultura marítima. Una geografía particular que no solo se observa, sino que se hace durante el trabajo de campo e implica hacerlo desde el cuerpo mismo, más allá del audiocularcentrismo. Esto, lejos de ser una postura empirista, es el reconocimiento de que nuestros sentidos forman parte de la interpretación y construcción de los mundos sociales que estudiamos, siendo un elemento central del análisis social.

En este sentido, las interacciones sociales son también relaciones sensoriales, donde se conectan las emociones en el proceso de habituación de ciertos patrones de conocimiento a lo largo del tiempo, como el espectro emocional del miedo a la empatía por el que transité desde que llegué al muelle hasta mis actuales visitas a campo. Nuestras relaciones sociales son relaciones senso-emocionales. En las reglas del sentir se encuentra también un elemento emocional activo que forma parte de las redes de conocimiento tecno-sensibles, las cuales varían según las reglas de cada sociedad, acordes tanto a sus mediaciones tecnológicas como su ambiente físico (Paterson, 2009).



3. Geografías marítimas desde el conocimiento háptico

En este apartado se muestran algunas de las fotografías fruto de estos encuentros en el muelle. Las situaciones captadas a través de mi cámara tienen la intención de mostrar parte del conocimiento háptico que los pescadores aprenden e incorporan para poder realizar su trabajo. El objetivo es establecer una visualidad háptica (Marks, 2000) entre la autora –a partir de su narración y sus fotografías– y la percepción del lector o lectora, un encuentro entre distintos órdenes sensibles como forma de reproducción del espacio. El encuentro sensorial de los pescadores con la experiencia de lo no-humano –es decir, con sus redes, tirantes o cadenas y especialmente con los barcos– involucra según las diferentes situaciones habilidades sensoriales distintas que permiten la reproducción del espacio y un conocimiento social particular en el que se interconectan diversas temporalidades.

“Estar en mar o en tierra” son expresiones comunes utilizadas por los pescadores para distinguir los espacios en los cuales transcurre la mayor parte de su vida. No obstante, lejos de ser una separación espacial, ambos confluyen como un continuum indisociable en la experiencia de estos hombres. Estar en mar o en tierra constituye por tanto su primer y más importante marco de referencia: “aquí en tierra”, “¿qué voy hacer en tierra?” o “ya se hace uno a la mar” son frases que forman parte de sus expresiones cotidianas. Si bien mar y tierra son diferentes, esta distinción, al mismo tiempo, refleja las relaciones sociales de los pescadores cuando no están en el mar, inclusive el vínculo con la geografía del puerto de Mazatlán. Son elementos que dan sentido al mundo laboral de la pesca industrial del camarón. La expresión vivir entre mar y tierra es un concepto que describe cómo transcurren sus vidas, lo que deviene en una explicación acerca de cómo construyen su propia concepción ontológica, cómo se sitúan en el mundo en el que existen y cómo reflexionan sobre locaciones espacio-temporales.

El muelle es un espacio de interconexión que permite estar en el mar desde tierra, un lugar en el que los pescadores no solo se preparan y esperan para salir a aguas abiertas: aquí se aprende a ser pescador, por él circulan las historias de altamar, en él se tocan las primeras redes de pesca y el individuo se apropia de un lenguaje marítimo. Es un espacio por donde circula una memoria cultural anclada en los sentidos y los cuerpos que revela su carácter social. Todo ello convierte al muelle en un entorno donde se unen las temporalidades del océano Pacífico a través de los artefactos que permiten a los pescadores sobrevivir y trabajar. Vivir entre mar y tierra no solo conlleva un conjunto de significados y creencias que orientan sus prácticas; también comporta implicaciones acerca de cómo organizan su vida alrededor de ese estar entre dos espacios.

Siguiendo la propuesta de Lucien Castaing-Taylor y Véréna Paravel en Leviathan (2012), las fotografías que se muestran a continuación pretenden mostrar la composición de una geografía háptica donde las entidades no-humanas son elementos indisociables en la producción y organización de la vida laboral de la pesca. La orientación espacial es resultado del entrelazamiento de diversas temporalidades entre los barcos, sus hombres y objetos. Un conjunto de redes sensibles asociadas que he dividido en secciones temporales a fin de reconstruir la dinámica espacial en el Bonfil: tiempo de trabajo, tiempo de espera y tiempo de aprendizaje. Una selección espacio-temporal sobre la performatividad del muelle en tanto espacio resultado de diversas temporalidades que conforman una geografía particular.


3.1 Tiempo de trabajo

El trabajo de los pescadores comienza semanas antes del inicio de la temporada de pesca, la cual dura aproximadamente seis meses. La fecha exacta de salida la desconocen, pero saben que deben estar preparados porque en cualquier momento los institutos y comisiones de pesca toman la decisión de fijar el día, que generalmente es en septiembre. Tres meses antes, los pescadores comienzan a reparar los barcos para que estén listos en el momento en que puedan zarpar. Es entonces cuando se ve un mayor movimiento en el muelle. Los objetos que componen el barco dejan de ser estáticos y se transforman en las manos de los pescadores: las habilidades de estos para mover cuerdas (imagen 3) o cadenas y redes (imagen 4) generan actos performativos donde el conocimiento háptico adquirido y acumulado a lo largo de los años de experiencia se despliega en una red de relaciones entre humanos y no-humanos.

[image: Image]
Imagen 3. Un marinero prepara los “tirantes” del barco


Las materialidades se unen en la imagen del marinero a través de los colores y texturas, que se unifican. El lodo, resultado de la mezcla entre la tierra y los charcos de lluvia del día anterior, se adhiere a la ropa del pescador formando una misma urdimbre. La articulación de manos, pies y tirantes parece coordinarse al unísono, enlazándose con la ropa y con sustancias como el lodo y la grasa en manos, piernas y brazos. Una coordinación háptica que involucra materialidades diversas para su realización; la grasa, por ejemplo, aminora el daño en las manos provocado por la aspereza de una cuerda que tiene que ser unida a un tirante de metal. Las heridas y lesiones forman parte del trabajo mismo. Al respecto, los pescadores aprenden a coordinarse entre los objetos que hacen funcionar el barco: entrenan el dolor en sus cuerpos generizados, donde la masculinidad implica también un soporte emocional. Son estos los trazos ontológicos que señalaba en el primer apartado que pueden observarse a través del cuerpo, y hacen de los sentidos un referente geográfico.

[image: Image]
Imagen 4. Un hombre al fondo revisa excluidores de tortuga. Al frente, un pescador arregla una cadena


Los pescadores se orientan en el muelle a partir de sus cuerpos activos: las sensaciones permiten la medición espacial sobre la base de una distribución sensorial de sus prácticas. Para lograr un manejo adecuado tuvieron que padecer golpes, daños en la piel e incluso pérdida de alguna parte del cuerpo. Estas redes de conocimiento senso-emocionales están imbricadas en los cuerpos y los objetos del contexto, generando acciones ordenadas; de lo contrario, sería imposible su repetición y, por tanto, la reparación de los barcos. La fusión entre herramientas y pescadores, sosteniendo las redes y manejando el martillo con las cadenas, se asemeja a la coordinación de un obrero fabril, quien, para adaptarse a su trabajo, ha debido aprender a mimetizarse y sincronizarse con la máquina. Algo parecido a la célebre escena del reloj y el obrero de Metrópolis, en donde Fritz Lang (1927) logra representar una imagen armónica que fusiona el tiempo del capital y el cuerpo humano.

A través del tacto, los pescadores aprenden a desplazarse por el muelle y, sobre todo, a desplegar una serie de saberes en actos de interacción, como vemos en la imagen 5, donde el pescador logra mantener el equilibrio y generar un conjunto de conexiones nerviosas que permiten la realización de un determinado movimiento. En esta secuencia fotográfica podemos observar el despliegue de diversas formas de conocimiento háptico que involucran diversos aprendizajes sensoriales. El pescador despliega un conocimiento cinestésico que se interconecta con un sistema interno propioceptivo en la medida en que dirige la dirección y el ritmo del movimiento de los brazos y los tirantes que se insertan en la tabla de pesca. El cuerpo en movimiento es resultado de la interconexión de múltiples sistemas sensoriales que permiten al pescador relacionarse con el barco y sus objetos. Saberes sensoriales acumulados que conforman sistemas hápticos particulares y permiten la reproducción de ciertas acciones recurrentes que se convierten en prácticas socioculturales. Estas formas de articulación dan sentido al muelle como punto de interconexión espacial y temporal. En otras palabras, a la reproducción de geografías marítimas particulares.

[image: Image]
Imagen 5. Secuencia de un pescador arreglando tirantes sobre una tabla de pesca




3.2 Tiempo de espera

En los barcos, los pescadores aguardan y esperan recibir órdenes del empresario y de la Capitanía de Puerto para salir al mar. El llamado “tiempo de espera” conlleva esperanza, pero también incertidumbre, ante la primera salida de la temporada, ya que no se sabe si será una buena pesca de camarón. Las siguientes imágenes (6 y 7) captan diversos momentos de esta espera y, al mismo tiempo, posturas similares sobre cómo esperar. Si en las fotografías anteriores el objetivo se centraba en el cuerpo y su coordinación con lo material, en las de la imagen 6 el cuerpo se pierde, convirtiéndose en parte de dicha materialidad: sus límites con el barco se difuminan frente a la inmovilidad de los cuerpos, como si la separación entre el artefacto y lo humano se desvaneciera, configurándose una sola presencia material. Una familiaridad con el buque como vehículo de conexión espacial a través del cuerpo. Estas fotografías son un ejercicio mimético de representación que intenta mostrar cómo dichas interacciones forman parte también del contexto social.

[image: Image]
Imagen 6. Los cuerpos aprenden a esperar


[image: Image]
Imagen 7. Dos generaciones y una sola forma de esperar


En este sentido, la espera es también un conocimiento acerca de cómo estar en el mundo; son posiciones que nos recuerdan que las posturas del cuerpo también contribuyen a la reproducción de la vida social. Saber esperar es en este espacio un acto de aprendizaje, un conocimiento que educa al cuerpo sobre cómo aprender a sobrellevar la inquietud e incertezas del inicio del trabajo. Posiciones corporales que se transmiten entre generaciones (imagen 7), recargados adentro del barco, sosteniéndose como si este pudiera zarpar sin ellos. Las posiciones corpóreas que derivan en actos repetitivos son también memoria sensorial.



3.3 Tiempo de aprendizaje

El acercamiento al muelle comienza en la infancia. Los padres llevan a sus hijos varones a que aprendan el trabajo “duro” del oficio de la pesca, introduciéndolos en el contacto corpóreo con los objetos: la intención es que, a partir del sufrimiento, decidan elegir la formación escolar antes que el oficio. Durante mis conversaciones con los pescadores estos evocaban a menudo los buenos recuerdos del trabajo junto a sus padres: ir a laborar al muelle era también un juego y una aventura. Como podemos apreciar en las imágenes 8 y 9, desde la infancia se desarrolla una memoria sensorial que involucra un conocimiento táctil del cual se hace uso cuando se adquiere el oficio, como vimos en las fotografías anteriores.

[image: Image]
Imagen 8. Niños trabajando en el barco camaronero


[image: Image]
Imagen 9. Niño aprendiendo a arreglar el dispositivo excluidor de tortugas


En el muelle se genera una geografía sobre los conocimientos demandados para hacer uso de ciertos objetos, sobre las diferentes texturas de las redes, el contacto con el agua o las formas de los útiles propios del oficio marino. Al igual que los actos coordinados de los pescadores de Leviathan (2012) en el manejo del equipo de arrastre, muchos de los pescadores del muelle del Bonfil comenzaron a desarrollar esa destreza desde pequeños. Esto permite observar la reproducción de la vida social y, sobre todo, la configuración de una política sensorial sobre el propio trabajo que realizan los pescadores. La dureza del oficio que se muestra en las imágenes permite pensar en la política de los cuerpos generizados en espacios particulares. El interés por la pesca comienza desde la infancia, a partir de la interconexión espacial derivada de la interacción entre el sujeto y un conjunto de artefactos que se interrelacionan en un espacio y dan sentido al muelle pesquero, así como a su propia identidad como pescadores.




Conclusiones

En primer lugar quiero destacar que, como investigadores o investigadoras, durante el trabajo de campo nos enfrentamos con nuestros propios sistemas sensoriales, resultado de una trayectoria de adquisición de conocimientos y formas de aprendizajes sobre el cuerpo, nuestras emociones y formas de sentir. Un bagaje que, en mi caso, entró en interacción con otro tipo de sistema sensible, con objeto de abordar el papel de los conocimientos hápticos en la configuración de geografías sensoriales relacionadas con un grupo de pescadores. Bajo esta reflexión metodológica subyace el supuesto epistémico de que también producimos conocimiento sobre lo social a partir del cuerpo y sus interconexiones materiales. A lo largo del texto hemos podido observar los encuentros de diversas formas de materialidad que operan en relación con el cuerpo, sus sentidos y emociones en diferentes planos analíticos: 1) la producción de conocimiento etnográfico a partir de la cámara fotográfica, que permitió establecer una relación con los pescadores; 2) la comprensión y análisis de las geografías marítimas de los pescadores a partir de nuestros encuentros y transmisión de conocimientos hápticos, momentos que fueron captados a través de la fotografía a fin de producir datos; y 3) por todo ello, el presente artículo de investigación debe entenderse como una materialidad cuya intención ha sido activar las percepciones sensoriales del lector o lectora sobre la base de mi descripción e imágenes: es decir, despertar sus propios sistemas hápticos y hacer conscientes sus propias geografías sensibles, esforzándolos por “experimentar con espacios híbridos de conocimiento” (Law, 2017, p. 48) a partir de prácticas corpóreas localizadas.

Por último, cabe añadir que pensar las geografías sociales, en este caso particular las marítimas, desde el ámbito de lo sensible involucra al cuerpo con la capacidad de modificar el espacio a partir de sus relaciones espaciales, tal y como hacen los pescadores en el muelle al conectar el mar con la tierra desde sus prácticas corporales. El Bonfil concentra una memoria sensorial resultado del conjunto de actores y actantes que permiten su reproducción en el tiempo.
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Notas
	

1.
Para un panorama general sobre los estudios pesqueros desde las ciencias sociales en México se recomienda consultar el artículo “Una mirada a los estudios pesqueros desde las ciencias sociales”, de Carolina Peláez, en Revista Mexicana de Ciencias Agrícolas, del Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias, vol. 2, octubre de 2015: https://www.redalyc.org/pdf/2631/263141553045.pdf
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